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Esta colección derivó del deseo y la necesidad de hacernos de 
herramientas para navegar juntxs las múltiples violencias pa- 
triarcales que nos atraviesan en las esferas íntimas de la casa y 
el trabajo. En ese sentido, la traducción ha sido una vía que ha 
detonado y busca abrir discusiones comunes, íntimas y com- 
partidas en torno a textos que nos han afectado y acompañado 
en experimentos vitales, sexuales, políticos y sensibles. Nos 
acercamos a la traducción como proyecto de reinvención. 
También nos interesa como un proceso que se ocupa de la rela- 
ción contingente y mutable entre cosas, personas, lugares, y las 
posibilidades que sugieren sus interacciones. Por eso, retoma- 
mos el concepto de translucinación que, en las derivas poéticas 
latinoamericanas, sugiere pensar la traducción como un en- 
cuentro cargado de posibilidad y fracaso. Para nosotras, tradu- 
cir y publicar textos que no se conocen en español ha sido una 
forma de avivar el fuego de una palabra que teje mucho más 
que palabras e ideas. Traducimos textos cortos porque disfru- 
tamos cada paso de las relaciones que tejen su edición, a con- 
tracorriente de las formas aceleradas e impersonales de edición 
comercial; nos interesa lo que sucede antes y después del traba- 
jo: nos gusta considerarlo otro trabajo, uno más cercano al ocio 
y la convivencia, anclado en las relaciones y los afectos. 


4 
Prólogo 


tengo más de dos semanas escribiendo este texto y es que 
realmente no sé por dónde comenzar. y si algo me queda muy 
claro es que nada escrito compone la verdad. así que, a petición 
de Tumbalacasa, me he propuesto escribir un prólogo que no 
logro construir, le doy vueltas al tema, le doy vueltas a las 
sensaciones que me acompañan desde que comencé a escri- 
birlo en la ciudad de Río de Janeiro —con toda la incertidumbre 
que la pandemia reforzó— y no sé por dónde comenzar. 

inicié a leer a Denise Ferreira Da Silva hace un par de años 
a partir de la traducción de a divida impagável propuesta por la 
Oficina de Imaginacao Política. en 2019 tuve la oportunidad de 
asistir al seminario que Denise impartió en el programa inter- 
nacional de residencias CAPACETE, en la ciudad de Río de 
Janeiro. To Be Announced Radical Praxis or Knowing (at) the Limits of 
ont 4 ee Ea Ea dal textos con 11099 di se a 
pla artista ii filósofa. pte del: seminario, se angle 
zó una proyección de sus trabajos audiovisuales acompañados 
por una charla pública en la calle Benjamin Constant 131 del 
barrio de Glória. 

ambos eventos ocurrieron tanto en inglés como en pot- 
tugués —el inglés con mayor ; protagonismo que el otro idioma 
colonial-—, lo que me provocó varias sensaciones que se trans 
formaron en preguntas que aunque podrían parecer obvias, 
me resulta importante enunciar: ¿qué relación había entre 
aquel programa internacional, el estado de la colonialidad y 
el hecho de que una de las filósofas más importantes de nues- 
tros tiempos tuviese que estar dictando un seminario en in- 





> 


glés en su propia ciudad? ¿por qué las traducciones de su 
trabajo al portugués y español son tan escasas? ¿qué supon- 
dría hacer de nuestras lenguas-materno-coloniales herra- 
mientas de soporte de nuestras propias resistencias y fugas del 
pensamiento moderno-colonial? ¿qué supondría la fuga de 
dicho programa de pensamiento predeterminado por el 
evento colonial? después vinieron reflexiones que no res- 
pondieron dichos cuestionamientos pero me permitieron la 
movilización. 

desde hace más de 6 años me relaciono con la investiga- 
ción y la educación independiente como apuesta política. me 
interesa tejer el diálogo-vínculo a través de ese proyecto mo- 
derno llamado América Latina donde la lengua es la frontera 
resguardada por la herencia colonial que impide las estrate- 
gias trans-territoriales contra las políticas de muerte sisté- 
mica. me interesa trabajar y proponer esta traducción como 
acto poético y político dentro de mi práctica pedagógica cir- 
cunscrita en el círculo permanente de estudios independientes, en 
el programa de de-formación continua Menos Foucault, Más 
Shakira, así como en otros proyectos relacionados con la en- 





la flecha del tiempo.' Este último es un grupo de traducción es- 
peculativa cuya principal intención es estudiar y discutir el 
pensamiento de Denise Ferreira Da Silva a partir de ejerci- 
cios de traducción portugués-inglés-español con el acompa- 
ñiaamiento eintervenciones de artistas de Brasil que movilizan 
el trabajo de Denise, entre o o 

en . . a 1  grupoconformado por Katia Sepúlveda, Duen Sacchi, 
ellxs Yhuri Cruz, m. morani, Nancy La Rosa, Karkará Tunga, Yoalli Rodriguez, 
Walla Capelobo y Camilla co preso, mancemen Vilnuer, Emma 


Rocha Campos . Conformado Baizabal, Max López y Beatriz Nogueira 
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por pensadorxs, investigadorxs y artistas de nuestra región,? 
este grupo intenta ampliar el espectro y alcance de la divul- 
gación de la propuesta teórica de Denise en idiomas como el 
español y a lo largo de los territorios que habitamos a partir 
de la traducción, no obstante teniendo en cuenta las opera- 
ciones neocoloniales de la industria editorial y la traducción 
espectacularizante. 

¿quién traduce y para quién(es) traduce? parecen ser pre- 
guntas que a la industria editorial -que sostiene la episteme 
colonial- no le importan, pero son dos cuestiones que pueden 
explicar grandes preguntas que rodean el boom de las traduc- 
ciones de feministas y pensadorxs disidentes indígenas, negr- 
xs y racializadxs en general. traducciones que se localizan en 
el norte global, a manos de proyectos editoriales neoliberales 
que presumen y divulgan la horizontalidad como único para- 
digma de la lógica izquierdista-blanca-contra-lo-que-sea; 
vendiendo ediciones incosteables de investigaciones desarro- 
lladas por los grupos históricamente oprimidos, fortalecien- 
do así el sistema que perpetúalas violencias del propio cistema. 
traducir no es traicionar a no ser que se haga la torsión del cis- 
tema en el cual lxs beneficiarixs de dicho trabajo no sean los 
grupos hegemónicos. traducir no debe seguir siendo una he- 
rramienta de legitimación y politewashing para la industria. en 
otras palabras, es necesario reconocer que incluso este campo 
es un espacio que tenemos que disputar, no desde la identidad 
como grillete sino desde la 
posibilidad radical de r epar a- 2  meinteresa dejar de recurrir a la imagen de latinoa- 
ción histórica por parte de pp 


rios ocupados por el estados mexicano, chileno, 


uno de los brazos de la colo- peruano, brasileño y argentino, mientras que por 
E a A otro lado el uso de abya yala me resulta problemático 
nialidad-moder nidad A por su capacidad homogeneizante y su ahora tan 


cercana relación con la primera. 


S 

así, me gustaría decir que el presente texto es el resultado 
de una serie de encuentros que acontecieron en forma conden- 
sada en Río de Janeiro, encuentros que estuvieron trazándose 
desde otros tiempos y en otros espacios, mismos que fueron tra- 
zados por quienes estuvieron incluso antes de mí proponiendo 
otras formas de construir conocimiento, buscando formas radi- 
cales de existencia, de vida y de construir desde la encrucijada: 
el momento de la materialización que me llevó al faca vocé mesma 
como escape a esa serie de preguntas y posibles respuestas que, 
desde la entraña sensibilizada, se construyeron. 

este texto se escribió y se publicó originalmente por sí 
solo en e-fluxjournal, no obstante decidí traducirlo de una ver- 
sión posterior en portugués en la que que aparece como tercer 
capítulo del libro a divida impagável (2019). de ahí que en repe- 
tidas ocasiones la autora haga mención o refiera a “capítulos 
anteriores”. esta versión fue intervenida por la propia autora, 
y entre las actualizaciones al texto, Denise introdujo la no- 
ción de Poética Negra Feminista, un proyecto que la autora ha 
construido durante años y se vehiculiza a partir de la negri- 
dad. Asimismo, me parece importante señalar que la decisión 
de traducir blackness como negridad en lugar de negritud 
como comúnmente se hace, responde al trayecto de dicho 
concepto del portugués al español. Si bien en la tradición de 
los black studies sólo se utiliza blackness, en portugués este con- 
cepto se puede traducir tanto como negritude, negridade o 
negricia, tres conceptos con significados y genealogías políti- 
cas sumamente diferentes entre sí. en ese sentido, negridad/ 
negridade hace referencia a una cualidad, a una manera de 
ser o a los atributos, un concepto que se acerca mucho más a 
la propuesta de Denise en relación a la materia. 
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este texto es una traducción donde el cuerpo y aquello 
que Fanon llama experiencias comprometidas con la experiencia vi- 
vida conduce al error de lo incompleto, lo inacabado y la ilu- 
sión de la interrupción: del ciclo de todo aquello anteriormente 
enunciado. quien se acerca al trabajo de Denise, debe saber 
que se encuentra con la posibilidad de desdoblar otras posibi- 
lidades de mundo que no sean éste, debe saber que se encuen- 
tra entre sus manos con la promesa de dejar morir el mundo 
como lo conocemos. su trabajo habita la encrucijada y posee 
la fuerza de los vientos como posibilidad de mover y hackear 
el sujeto moderno del conocimiento. 


daniel sepúlveda, 2020. 


3 enestesentido retomo la noción elaborada por la ar- 
tista e investigadora Millena Lízia quien compone 
su propuesta contra-pedagógica a partir dela noción 
“experiencia vivida del negro” en un mundo an- 
ti-negro de Franz Fanon. ella parte de ese compro- 
miso adquirido o atribuido desde el mundo 
anti-negro-indígena para movilizar la propuesta 
contra-pedagógica “experiencias epidérmicas”. 


E 


El movimiento Black Lives Matter en los Estados Unidos de América comenzó en 2013 como un 
hashtag (organizado por Alicia Garza, Patrisse Cullors y Opal Tometi) que se viralizó en protesta 
al asesinato de Trayvon Benjamin Martin, muerto a tiros a los 17 años por un vigilante volunta- 
río del barrio. El año siguiente, la consigna ocupó las calles en las manifestaciones que se exten- 
dieron por el país después del asesinato de Michael Brown, de 18 años, asesinado a tiros por un 
policía blanco en Ferguson, Missouri, y de Eric Garder de 43 años, quien falleció asfixiado en 
Nueva York por un grupo de policias blancos. El movimiento se hizo internacional y descentrali- 
zado, así como un hito reciente en la lucha histórica por la justicia social para las personas y colec- 
tivos afrodescendientes, contra el asesinato sistemático de jóvenes, violencia policial, violencia 
mediática, del aparato estatal y, en particular, contra el letargo político y social ante la brutali- 
dad que ha sufrido desde la esclavitud hasta los imperios coloniales. En español, la traducción 
habitual para Black Lives Matter es Vidas Negras Importan. Cabe destacar el trabajo de la autora 
utilizando, resaltando y reverberando la palabra “materia” en su polisemia de “materia”, “pre- 
gunta”, “importancia”: “Las vidas negras importan”, “La cuestión de vidas negras”, “La mate- 
ría de las vidas negras” o “Vidas negras como materia”. El poder de esta multiplicidad me parece 
fundamental en las elaboraciones hechas aquí por Denise Ferreira Da Silva en la medida en que 
desestabilizan las programaciones onto-epistemológicas referenciales modernas. “El problema de 
vidas negras” requiere una reconfiguración radical del conocimiento a través de “La materia de 
las vidas negras” que es capaz de generar otros apoyos para “Las vidas negras importan”. En cier- 
to pasaje del texto, Ferreira Da Silva agrega el enunciado con la palabra inglesa “to” - “marcador 
del infinitivo”-, entre paréntesis, “Black Lives (to) Matter”. Hace un juego que revela modalida- 
des y requisitos de la declaración “las vidas negras importan”, “para que las vidas negras impor- 
ten”, “las vidas negras tienen que importar (!)”. Estas afirmaciones revelan algunas preguntas 
implícitas: ¿Por qué no importan las vidas de los negros? ¿Qué se necesita, qué falta para que las 
vidas de los negros importen? Como repite la autora en otras ocasiones: “¿y si?”, “¿y si2”. Y si la 
neeridad es una referencia a otros modos de existencia?* 


4 Amilcar Packer, nota tomada de la traducción al por- 
tugués que hizo la Oficina de Imaginacáo Política, 
Sáo Paulo, 2019. 
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1 (vida) = o (negridad) = 00 - 0 600/00 
Sobre la materia más allá 

de la ecuación de valor? 

Denise Ferreira Da Silva 


1. Unacosa, asunto, inquietud. 

2. Aquello que constituye o forma la base 
del pensamiento, discurso o acción. 

3. En aplicación puramente física. 

4. La sustancia, o sustancias colectiva- 
mente, la(s) sustancia(s) que forma(n) 
algo; material constitutivo especial- 
mente de un tipo particular (raro). 


En contraste con la forma: 


22. Filosofía 

a) En la filosofía aristotélica y escolásti- 
ca: el componente que apenas existe 
en una cosa pero que requiere de un 
determinante esencial (forma) para 
convertirlo en una cosa de tipo deter- 
minado. 

b) En la filosofía escolástica: el resulta- 
do del primer acto de creación, esto 
es, sustancia sin forma. Obsoleto. 

c) En la filosofía kantiana: el elemento 
del conocimiento derivado de la sen- 
sación, que no es aportado a priori 
por la mente (las formas de intuición 
y las categorías de entendimiento).* 


¿Y si la negridad se refiriera a definicio- 
nes raras y obsoletas de la materia: res- 
pectivamente, “sustancia[...] queconstituye 
algo” y “sustancia sin forma”? ¿cómo 
esto afectaría a la cuestión del valor? 
¿qué pasaría con el valor económico de 
las cosas si fuesen leídas como 








expresiones de la gramática moderna y 
su lógica de obliteración? ¿será que eso 
revelaría cómo el objeto de intercambio, 
apreciación o de conocimiento —esto es, 
la Cosa como significante económico, 
artístico o científico- no puede ser 
imaginado sin presuponer una cosa éti- 
ca (autodeterminante), como su condi- 
ción de existencia y de la determinación 


s Este texto fue publicado, por primera vez, en inglés 
en e-fluxjournal (79, febrero 2017) bajo el título “1 (life) 
o (blackness)=w — o or oo / «o: On Matter Beyond the 
Equation of Value,” sin embargo, la traducción se 
realizó a partir de la versión portuguesa publicada 
por la Oficina de imaginación política (2019), la cual 
fue revisada y actualizada por la propia Denise 
Ferreira Da Silva. Agradecemos el apoyo de e-flux y de 
la Oficina de imaginación política por autorizarnos 
traducir y reeditar este texto en español. 

6 “Thing”. 
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de valor en general?” Black Lives Matter 
(las vidas negras importan) es un movi- 
miento e incitación que responde a los 
eventos cotidianos de violencia racial (el 
asesinato de personas negras desarma- 
das en manos de la polícia), la cual recrea 
la sintaxis ética que opera através del es- 
tado democrático liberal.? Mediante una 
frase sin un sujeto (autodeterminado), 
Black Lives Matter apunta a un sujeto polí- 
tico que emerge en/desde la escena mis- 
ma de anulación.? 

En este texto explico cómo una 
poética negra feminista moviliza el poten- 
cial radical que alberga el cuerpo sexual 
de la nativa/esclava. Después, activo la 
fuerza disruptiva de la negridad, su capa- 
cidad de romper el velo de la transparen- 
cia (aunque brevemente), y señalo lo que 


yace dentro de los límites de la justicia. A 
través de un experimento al que deno- 
mino Ecuación de Valor, diseñado para 
ayudar a la imaginación a huir de las ba- 
rreras del pensamiento moderno, en este 
capítulo movilizo un ejercicio especula- 
tivo que se acerca a La Cosa,'” en referen- 
cia a la negridad o, como discuto en 
textos anteriores, lo que en ella es ex- 
puesto como exceso que justifica la vio- 
lencia racial, de otro modo insostenible e 
indefendible." 


7  Unrecordatorio para los realistas especulativos: de- 
sear que el sujeto deje de existir aferrándose a un 
objeto independiente sin ocuparse del cómo uno in- 
formaalotro noes suficiente para anunciar una nue- 
va era filosófica. Para una elaboración más extensa 
sobre el realismo especulativo, ver Denise Ferreira 
Da Silva, “Notes Toward the End of Time”, Living 
Commons, Vol. 1, núm. 2, 2014. 

8 Tomemos como ejemplo el aumento en el número de 
homicidios en Chicago el año pasado que, entre 
otras cosas, fue atribuido a la renuencia de los agen- 
tes policiales a trabajar en los barrios de personas de 
color. (Ver “How to stop guns, gangs and poverty? 
Chicago seeks solutions after violent 2016”, Chicago 
Tribune, 1 de enero de 2017). Era predecible, sin em- 
bargo, que inmediatamente los policías de la ciudad 
culparan a las manifestaciones contra la brutalidad 
policial (ver “2016 ends with 762 homicides; 2017 
opens with fatal Uptown gunfight”, Chicago Tribune, 
2 de enero de 2017). 

9 Ref. notaincluidaal principio del texto. 

10 Coneste movimiento para reivindicar la Cosa —refe- 
rida en este texto a la formulación de Hegel, como 
quedará claro más adelante— propongo un punto de 
partida “metafísico” radicalmente inmanente ins- 
pirado en los fracasos de la física cuántica, el campo 
científico responsable de exponer la indeterminación 
fundamental de la realidad más allá del espa- 
cio-tiempo o en la dimensión cuántica, es decir, en el 
plenum. Para más detalles ver Denise Ferreira Da 
Silva, “Toward a Black Feminist Poethics: The 
Quest(ion) of Blackness Toward the End of the 
World”, The Black Scholar, vol. 44, núm. 2, 2014. 
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Nkanga, elaboré la prueba de la Ecuación 
de Valor, un artefacto formal analítico que 
funciona como una herramienta poética ne- 
gra feminista, encaminada a minar las ba- 
ses de la grámatica ética que sólo pueden 
responder negativamente a esa pregunta 
sin formular, para la cual Black Lives Matter 
exige una respuesta diferente. 





>  Otobong Nkanga, In Pursuit of Bling-Coalition, 2014. 
Detalle de la instalación. Cortesía de Lumen Travo 
Gallery. 


Por esta razón, mi comentario difiere con 
lo que Sylvia Wynter argumenta sobre el 
núcleo de la opresión racial, esto es: la di- 
visión jerárquica de lo humano entre lo 
racional/irracional o “seleccionado/no-se- 
leccionado”.” Mi movimiento crítico no 
se trata de un develamiento ideológico 
(por ejemplo, exponer el modo en que el 
hombre europeo “sobre-representa” lo 
humano, rechazando los otros modos de 
ser humano); tampoco es un intento por 











exponer el “otro” lado de “la línea del co- 
lor” que separa lo (humano) blanco/eu- 
ropeo de lo (no-humano) no-blanco/ 
no-europeo. No estoy interesada en iden- 
tificar un atributo humano transcultural 
(trascendental, fisiológico o simbólico) — 
otro de los referentes de universalidad— 
que sea tanto condición de posibilidad de 
lo que se activa en “el ser humano” de la 
Europa Occidental y en todos los otros 
“modos de ser humano”, como lo que ya 
ha sido mapeado por la antropología, las 
ciencias cognitivas o la neurología. 
Alatenderlaintención de Nkanga, 
me alejo inmediatamente del camino 





analítico usual. Porque la maniobra ana- 
lítica que activa la poética negra feminista 
profundiza/adentra/atraviesa al mismo 
tiempo que va más allá de las divisiones 
mencionadas y delo quelos minerales re- 
velan en su obra: los vínculos entre “es- 
pacios de brillo”/”espacios oscuros”. Es 
decir, después y contra aquello que da 
sentido al “/” que lo traza. En específico, 
me interesa la indiferencia ética con la 
cual la violencia racial es recibida, una 
indiferencia marcada por la manera en 
que la pregunta obvia nunca es (ni ha de 





17 Sylvia Wynter, “Unsettling the Coloniality of Being/ 
Power/Truth/Freedom: Toward the Human, after 
Man, Its Overrepresentation—An Argument,” CR: 
The New Centennial Review, vol. 3, no. 3 (2003): 257-337 





ser) formulada porque todos presumen 
que sólo tiene una respuesta negativa. 
Por lo tanto, opto por demostrar cómo la 
determinabilidad —quejunto a la separa- 
bilidad y la secuencialidad constituye la 
tríada (los pilares onto-epistemológicos 
que sostiene al pensamiento moderno) — 


opera en la sintaxis ética en la que cobra 
sentido esta indiferencia como posicio- 
namiento moral (común y público).* 





Sobre la Efectividad 


Al considerar “el sujeto sin atributos”, 
es útil recordar su genealogía, en parti- 
cular, cómo emergió de los esfuerzos 
para responder a otra pregunta que 


pocos pensadores modernos formularon 
abiertamente: ¿cómo describir el mundo 
de modo que quede establecido que la 
mente humana es capaz de conocer la 
verdad delas cosas sin necesidad de la re- 
velación divina? Dicha genealogía usual- 
mente comienza con Francis Bacon y 
René Descartes, por haber sido funda- 
mentales para el proceso de creación de 
herramientas y programas científicos 
cuyo objetivo era garantizar la respuesta 
a la pregunta anterior. Puntualmente, 
me interesan los esfuerzos de dichos fi- 
lósofos por la narrativa sobre la causali- 
dad que ambos crean a través de una 
apropiación selectiva de las famosas cua- 
tro causas de Aristóteles: material, for- 
mal, final y eficiente. 

Bacon y Descartes preponderan la 
causalidad eficiente —la idea de causa y efec- 
to, en el pensamiento moderno— como el 
factor operativo de “las causas secunda- 
rias” que gobiernan el Mundo Ordenado, 
es decir, de la naturaleza conforme a su 
concepción dentro del pensamiento mo- 
derno. A pesar de que cada filósofo asume 
la causa eficiente de forma distinta —o me- 
jor dicho, porque sus esfuerzos lidian con 
problemas distintos—, ambos la movilizan 
en los preámbulos de sus programas de 
conocimiento formulados para romper 














18 Paraunadescripción deestos pilares, ver Ferreira Da 
Silva, Denise, “Diferenca sem separabilidade”, en 
Jochem Volz y Júlia Reboucas (eds.), Incerteza Viva: 324 
Bienal de Arte de Sáo Paulo, catálogo de la exposición, 
Sáo Paulo: Fundacáo Bienal de Sáo Paulo, 2016, 
57-65. 

19 Para una descripción de las cuatro causas ver 
Aristotle, Metaphysics (London: Penguin, 1998). 
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con los moldes de la filosofía escolástica, a 
su vez sustentados por la autoridad, el silo- 
gismo y la imagen del Mundo Ordenado 
de Aristóteles como teatro de operaciones 
de las causas finales y formales. 

Como sus contemporáneos, Francis 
Bacon postuló que el conocimiento cientí- 
fico debería abordar lo que se conocía 
como las “causas secundarias” por me- 
dio de las cuales el autor divino ejecuta 
su trabajo con/como la naturaleza. En 
Novum Organum (1620), al proponer un 
programa ambicioso de conocimiento 
cuyo objetivo era sustituir la ortodoxia 
aristotélica, Bacon argumenta que las 
causas materiales y eficientes son las 
únicas relevantes para entender el libro 
de la naturaleza, esto es, “la obra de 
Dios”. Partiendo de filósofos presocráti- 
cos como Demócrito, Bacon describe 
los elementos constitutivos del mundo 
como “corpúsculos” (átomos) que con- 
tienen en sí la fuerza —que él denomina 
“forma”— impresa por el autor divino. 
No obstante, a pesar de ser reconocido 
por haber introducido los métodos in- 
ductivo y experimental en la ciencia oc- 
cidental, Bacon discrepa con Descartes. 
Además de proporcionar un fundamen- 
to aceptable para argumentar que la 
mente humana, es capaz de descifrar “el 
libro de la naturaleza”; Descartes, por 
otro lado, demostró con éxito que la 
mente era tal fundamento, al estable- 
cer su existencia y esencia como la cosa 
formal (pensante) o res cogitans. 

No resulta sorprendente que la 
contribución más evidente de Descartes 
al conocimiento moderno sea la 


formalización, pues sitúa la causalidad 
eficiente en el propio movimiento del 
pensar que establece pienso, luego existo 
como base en los enunciados ontológi- 
cos y epistemológicos.?” No fue el prime- 
ro ni el único en proponer la sustitución 
de la lógica silogística por la necesidad 
matemática; Galileo había hecho lo mis- 
mo. Sin embargo, la efectividad o causa- 
lidad eficiente fue central para su 
aseveración de que la mente tiene acceso 
directo a la verdad, ya que esta se basa en 
cuán adecuado es el funcionamiento de 
la mente a través de las herramientas 
matemáticas y el razonamiento. La efec- 
tividad también rige la construcción car- 
tesiana de la naturaleza. Por ejemplo, en 
El tratado sobre la luz, al igual que Bacon y 
otros filósofos de la época, Descartes pri- 
vilegia la investigación de la naturaleza 
a partir de lo que Galileo llamó el “movi- 
miento local”, es decir, la dislocación es- 
pacial de los cuerpos: 


Que alguien, si quiere, imagine en 
esta madera la forma del fuego, la 
cualidad del calor y la acción que la 
quema como cosas diversas; yo, que 
temo equivocarme si supongo al- 
guna cosa más de lo que veo nece- 
sariamente que ha de haber, me 
contento con concebir el 


20 Dicha articulación es resultado de la famosa expe- 
riencia de pensamiento de Descartes, esto es, su 
duda metódica. Ver René Descartes, Meditation on the 
First Philosophy: Philosophical Essays and Correspondence 
(Indianapolis: Hackett Publishing, 2000): 97-141. 
La manera por la cual hace evidente dicha operación 
en la explicación de su método contenida en: “Rules 
for the Direction ofthe Mind,” ibid., 2-28. 
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movimiento de sus partes. En efec- 
to, pon el fuego, pon el calor y haz 
que arda tanto cuanto quieras: si 
no supones además que alguna de 
sus partes se mueve y se separa de 
sus vecinas, no podré imaginar que 
sufra alguna alteración o cambio.” 


En resumen, el surgimiento de la ciencia 
moderna puede ser descrito como el giro 
que va de la preocupación por las Formas 
y el Fin de la naturaleza que prevaleció en 
el pensamiento escolástico, hacia la in- 
vestigación de las causas eficientes de los 
cambios observados en las cosas de la na- 
turaleza. Para Descartes, así como para 
Galileo y posteriormente para Newton, 
el cambio (como movimiento en el espa- 
cio o alteración) resulta de una operación 
de causas eficientes cuyos efectos (en los 
cuerpos y las partes involucradas) pue- 
den ser matemáticamente cartografia- 
dos. Desde entonces, apoyándose en los 
componentes onto-epistemológicos de 
efectividad y necesidad, el “sujeto sin 
atributos” (i.e., el cogito cartesiano) em- 
prendió una trayectoria que se extendió 
más allá del ámbito del conocimiento, 
convirtiéndose en el centro de las forma- 
ciones económicas, jurídicas, éticas y es- 
téticas modernas. 


La Escena Etica del Valor 


Los europeos esclavizaron a los 
negros y los vendieron en las amé- 
ricas. Por muy malo que sea, el 
destino que les depara en sus pro- 
pias tierras es peor, dado que ahí 


impera una esclavitud mucho 
peor; finalmente, el principio es- 
cencial de la esclavitud consiste 
precisamente en el hecho de que el 
hombre no haya tomado concien- 
cia de su libertad, y en consecuen- 
cia, se degrade a mera Cosa, un 
objeto sin valor.?? 


La reivindicación del movimiento Black 
Lives (to) Matter oculta la pregunta a la 
cual responde: ¿por qué las vidas negras 
no importan? A través de la articulación 
de la determinabilidad (causa eficiente o 
efectividad), esta pregunta ya contiene el 
programa kantiano y su ecuación de lo 
universal y lo formal (trascendental) que 
rige las formaciones éticas, económicas, 
y jurídicas modernas. Porque, en tanto 
herramienta del conocimiento moder- 
no, la categoría de Negridad refuerza la 
operación de las causas eficientes y for- 
males (es decir, formas anatómicas y 
procesos orgánicos) en la producción del 
sujeto racial destinado a la obliteración. 
Las causas eficientes y formales están 
vinculadas en la concepción kantiana 
del conocimiento y la representación de 
la realidad, que —nos dice Kant- no es 
más que una presentación formal de la 
filosofía natural de Newton. En esta con- 
cepción, el mundo se vuelve un efecto, el 
resultado de la determinabilidad, es de- 
cir, el mundo es resultado de los juicios o 


21 René Descartes, “The Treatise on Light,” in The 
World and Other Writings (Cambridge: Cambridge 
University Press, 2004), 6. 

22 G.W.F. Hegel, Lectures on the Philosophy of History 
(Kitchener: Batoche Books, 2001), 113. 
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las decisiones llevadas a cabo por las in- 
tuiciones puras y las categorías del en- 
tendimiento, en otras palabras, las 
herramientas que la mente emplea para 
acceder a la verdad sobre las cosas del 
mundo. Porque al repetir el rechazo de 
Galileo y Bacon a las causas formales y 
finales mediante la famosa afirmación 
de que la ciencia no está interesada en 
“la Cosa en sí misma” (esencia), Kant de- 
fine los límites del conocimiento como 
aquello que en las cosas —en tanto obje- 
tos— las hace asequibles a los sentidos 
(movimientos y alteraciones). Además, 
Kant replica la afirmación de Descartes 
de que la mente sólo puede conocer con 
certeza aquello que le es afín, es decir, lo 
abstracto o formal. Así, al elevar lo for- 
mal (como puro o trascendental) a ese 
momento anterior y que está más allá de 
lo accesible a los sentidos, Kant consoli- 
da el pensamiento moderno. Sólo allí, 
como Descartes había afirmado un siglo 
antes, la mente se siente cómoda para li- 
diar con los tipos de objetos que puede 
manejar sin hacer referencia al espa- 
cio-tiempo: números y figuras geométri- 
cas. Pues sólo los objetos con tales 
atributos permiten las afirmaciones que 
Kant considera conocimiento legítimo, 
esto es, afirmaciones que aportan cono- 
cimiento sin necesidad de la experiencia. 
Mi intención al regresar a este ar- 
gumento es simplemente destacar cómo, 
mientras la formalización está en las ba- 
ses del conocimiento moderno, la efecti- 
vidad se vuelve el principal descriptor 
del mundo y de aquello que ocurre con 
las cosas (eventos, movimientos y 








alteraciones). Esto posibilita la represen- 
tación de la Naturaleza como el Mundo 
Ordenado a través de la noción de siste- 
ma, en la medida en que éste se interesa 
por lo que sucede. Y lo que es más import- 
tante, la efectividad se refiere tanto a la 
capacidad de los sentidos para acceder a 
las cosas del mundo (siendo afectados o 
movidos por ellas), como a la capacidad 
que la mente tiene de articular la multi- 
plicidad mediante el uso de las herra- 
mientas básicas (categorías) a disposición 
del entendimiento para producir cogni- 
ciones “más elevadas” como la abstrac- 
ción y la reflección, y cumplir lo que se 
vuelve la principal tarea del conocimien- 
to: la determinación. 

En la versión kantiana del conoci- 
miento, entre otras cosas, la cosa formal 
de Descartes (el cogíto) se conoce a sí mis- 
ma (determina su existencia y su esencia) 
sin la ayuda del cuerpo, pero también 
comprende las causas materiales (en rea- 
lidad, formas internas) y eficientes pos- 
tuladas por Bacon, y conello, protagoniza 
la tarea de ordenar el Mundo, de clasifi- 
car y medir la naturaleza. Por ejemplo, 
en las Lecciones de lógica, Kant emplea sus 
propias categorías del entendimiento 
para describir el método empleado por 
Bacon en la elaboración de sus tablas. Al 
hacer esto, Kant incorpora el método de 
Bacon a su propia versión del “yo formal” 
de Descartes como una condición tras- 
cendental (a priori, pura o formal) del co- 
nocimiento.” Desde luego, la referencia 








23 Immanuel Kant, Lectures on Logic (Cambridge: 
Cambridge University Press, 1992), 82-98. 
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al programa de Bacon es más evidente en 
la llamada fase “pre-crítica” de Kant. No 
obstante, la determinación —la atribu- 
ción de un único predicado a un sujeto — 
sigue siendo clave en su versión del 
conocimiento como una cuestión de jui- 
cios (es decir, de decisiones), así como en 
la propia definición de la tarea crítica que 
privilegia la exposición de los funda- 
mentos. Como destaqué antes, la deter- 
minación es crucial para el concepto 
kantiano de “juicios sintéticos a priori”, 
pues es la expresión que usa para lo que, 
a su vez, Descartes denomina el “nexo” 
delas consecuencias: aquello que la men- 
te racional persigue cuando intenta esta- 
blecer algo como certeza. No cabe duda 
que para estos filósofos, la determina- 
ción es tarea de la mente.?* 

En resumen, tal como se desplie- 
ga dentro del programa (científico) del 
conociraento ee Kant, la determinabili- 

















: se da por supuesta en las 
narrativas de diversos ámbitos de enun- 
ciación jurídica y ética (por ejemplo, las 
directrices de los derechos humanos). 
Estos ámbitos suponen un universal que 
opera como fuerza determinante (for- 
mal) a priori, y por otro lado, producen 
“objetos” ce los cuales “la verdad” re- 
s mediadas por deter 
minantes sens (leyes y reglas) que 
solo pueden ser captados por “los princi- 
pios de disposición” de las cosas raciona- 
les (cogito), incluidas las mentes y almas 
humanas. 

Con la consolidación del progra- 
ma kantiano de conocimiento a inicios 













del siglo XIX, el conocer y todas las otras 
actividades de la mente se reducen a la 
determinabilidad: es decir, la atribución 
de valor que se refiere a un universal (es- 
cala o tabla), mientras que el objeto del 
conocimiento se convierte en una uni- 
dad de cualidades formales (propieda- 
des, variables, etc.), un efecto de juicios 
que lo producen mediante la medición 
(grado) y clasificación (posición). Esta no- 
ción de efectividad es la que ocupa el cen- 
tro del programa ético moderno, y da 
cuenta de cómo la diferencia opera en su 
interior. Porque allí la atribución de valor 
tampoco es consecuencia de una compa- 
ración directa o la yuxtaposición de dos o 
más cosas, sino de la operación de un me- 
diador universal (formal o trascendental) 
—la unidad universal de medida o la base 
universal de clasificación—. En otras pa- 
labras: la atribución de valor es resultado 
de una operación que comparte algo con 








24 “Hay en el alma un principio tanto de disposición 
como de afecto. Las apariencias no pueden tener 
otro orden y no pertenecen a la unidad del poder de 
representación, excepto en la medida en que sean 
susceptibles al principio común de disposición. 
Porque toda apariencia, con su determinación cabal, 
debe tener todavía unidad en la mente y, en conse- 
cuencia, estar sujeta a las condiciones a través de las 
cuales es posible la unidad de las representaciones. 
Sólo lo que es requisito para la unidad de las repre- 
sentaciones pertenece alas condiciones objetivas. La 
unidad de la aprehensión está necesariamente rela- 
cionada con la unidad del: ición del espacio y el 





tiempo, porque sin esto, el último no daría ninguna 
representación real. Los principios de la exposición 
deben determinarse por un lado a través de las leyes 
dela aprehensió l 






Or el otro lado a través de la uni- 
nto. Son el estándar de 

observación y no se derivan de las 

que son el fundamento de esas en su totalidad? Fi 

Kant, Lectures on Logic, 53. 
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los atributos adquiridos por la razón uni- 
versal a finales del siglo XVIII. 

Voy a desarrollar este punto si- 
tuando la negridad en la escena del valor 
ético moderno diseñado por Kant.?s 
Aquí, como sabemos, la entidad ética 
que nos guía es la noción de humanidad, 
la cual es descrita por Kant como la úni- 
ca cosa existente que posee dignidad, 
esto es, valor intrínseco. Entre las cosas 
existentes, la humanidad ocupa el lugar 
más elevado porque sólo ella participa de 
los poderes de determinación de la ra- 
zón universal puesto que sólo ella tiene 
libre albedrío, o autodeterminación.?* 
Aunque la humanidad, según la formu- 
lación kantiana, se refiere sólo alos euro- 
peos, el cierre de las fronteras éticas de la 
humanidad ocurre en el siglo x1x: me- 
diante la revisión del programa kantia- 
no por parte de Hegel y, por otro lado, en 
el despliegue de las herramientas de la 
razón científica para explicar las dife- 
rencias entre seres humanos por parte 
de las ciencias humanas y las ciencias so- 
ciales. De acuerdo al humanismo de 
Hegel, esto ocurre a través de la narrati- 
va ética responsable de hacer de la histo- 
ria del mundo una escena del desarrollo 
(la auto-actualización de la razón uni- 
versal) que culmina con las configura- 
ciones mentales y sociales (jurídicas, 
económicas y simbólicas) de la Europa 
posterior a la Ilustración.” 

Ambas versiones de la determina- 
bilidad, la científica y la ética, entraron a 
formar parte de las explicaciones científi- 
cas del XIX sobre la diversidad humana 
que produjeron las nociones de diferencia 





racial y cultural. Ambas fueron fabrica- 
das a través de métodos de conocimiento 
que, a su vez, producen configuraciones 
físicas y sociales como si fueran efectos y 
causas (explicaciones) de diferencias men- 
tales (morales e intelectuales). Más aún, 
dichos procedimientos usan la mente 
blanca/europea como medida universal, 
porque sólo ella comparte una de las cua- 
lidades clave de la razón universal (o el 
“Espíritu” hegeliano): la autodetermina- 
ción. En ese momento inicial del conoci- 
miento racial, se produjeron indicadores 


25 Para una discusión sobre la diferencia racial y su ar- 
ticulación en la estética desarrollada por Kant, ver 
David Lloyd, Race Under Representation” en Oxford 
Literary Review, Vol 13, 1991. 

26 Immanuel Kant, Crítica de la Razón Pura, Gredos, 
España, 2017. 

27 G.W.F.Hegel, Science of Logic (Amherst: Humanity 
Books, 1969). 
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de las diferencias entre humanos, esto es, 
se comenzaron a nombrar colectividades 
raciales tales como los negros, los caucá- 
sicos, los orientales y los australianos, 
que transformaron las diferencias econó- 
micas generadas por la conquista, la colo- 
nización, la usurpación del territorio y la 
esclavitud, en (re)presentaciones de (la 
autorrealización de) la razón universal. 
Se identificaron características espaciales 
y corporales que, en efecto, produjeron 
las formas mentales (intelectuales y mo- 
rales) que causan (explican) las diferen- 
cias observadas entre las configuraciones 
sociales en el continente europeo y en sus 
colonias.?* 

Desde mi punto de vista, el arse- 
nal diseñado para determinar (explicar 
y probar) la verdad (las causas) de la di- 
versidad humana, de entrada asumió la 


blanquitud y lo europeo como medida 
universal, esto es, en la materialización 
corporal, mental y social de la universa- 
lidad. Esto conlleva diversas conse- 
cuencias, la más importante para mi 
argumento es la oclusión de la univer- 
salidad como término de comparación. 
El conocimiento racial produjo herra- 
mientas político-simbólicas que consti- 
tuyen la dialéctica racial, la cual explica 
las diferencias económicas que resultan 
de siglos de expropiación de tierras na- 
tivas y trabajo esclavo, atribuidas pri- 
mero a la diferencia racial y después, a 
la cultural. En el conocimiento racial 
estas diferencias se convierten en las 
causas de rasgos (morales e intelectua- 
les) mentales manifestados en particu- 
lar por las configuraciones sociales 
encontradas alrededor del mundo. En 
otras palabras, tanto la versión antro- 
pológica del conocimiento racial como 
la sociológica transforman las conse- 
cuencias de siglos de expropiación colo- 
nial en efectos de causas eficientes (las 
leyes de la naturaleza), las cuales ope- 
ran a través de las formas (corporales y 
sociales) humanas y figuras científicas 
(biológicas y antropológicas). 

Esto quiere decir que en tanto he- 
rramienta (antropológica) de la diferencia 
racial, la negridad obnubila la violencia 
absoluta y necesaria para que tal expro- 
piación ocurra, una violencia autorizada 


28 Elargumento que articula esta sección con la próxi- 
ma se encuentra desarrollado detenidamente en 
Denise Ferreira Da Silva, Toward a Global Idea of Race, 
(Minneapolis: University Of Minnesota Press, 
2007). 
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por las formas jurídicas modernas, a sa- 
ber, la dominación (conquista, desplaza- 
miento, expropiación del territorio) y la 
propiedad (esclavitud) coloniales. Sin em- 
bargo, justamente porque la negridad en 
tanto objeto de conocimiento ocluye tales 
modalidades jurídicas, puede ser la guía 
de una poética feminista capaz de desesta- 
bilizar el programa ético dela determina- 
bilidad exponiendo su violencia. 


La Ecuación de Valor 


Con el objetivo de explorar el potencial 
de la negridad para desestabilizar la éti- 
ca, abordaré la incuestionable pregunta 
que se reitera por el desprecio de las vi- 
das en las calles de los Estados Unidos, 
de Brasil y en el Mar Mediterráneo: ¿por 
qué las vidas negras no importan? Para 
llevar a cabo esta tarea, usaré justamente 
lo que sustenta el programa de conoci- 
miento moderno: la formalización a tra- 
vés del raciocinio matemático, en un 
procedimiento que desata y moviliza la 
negridad en un enfrentamiento con la 
vida. Con lo que denomino Ecuación del 
Valor, mi intención es describir la capaci- 
dad de la negridad para desentrañar el 
pensamiento moderno sin reproducir la 
violencia contenida en el conocimiento y 
en la escena de valor. La prueba de esta 
ecuación busca trazar un camino alter- 
nativo al hegemónico sujeto ético kan- 
tiano y liberar la capacidad disruptiva/ 
creativa que la negridad alberga/porta. 
En la imaginación occidental mo- 
derna, la negridad no tiene valor. No es 
nada. Como tal, marca una oposición 


que apunta hacia una negación que no se 
refiere a contradicción alguna. Porque la 
negridad se refiere a la materia, aLa Cosa, 
aquello que no tiene forma, y funciona 
como anulación del orden de sentido que 
sostiene el valor tanto en la escena eco- 
nómica como ética.?? El punto de este 
ejercicio es producir una narrativa de 
oposición que represente la anulación y no 
la contradicción. Esto, para distinguir la 
poética negra feminista de otros acerca- 
mientos críticos que asumen formas 
kantianas al intentar exponer sus condi- 
ciones de posibilidad.3" 

Primero, veamos cómo funciona- 
ría la representación de la oposición en 
tanto contradicción respecto a la vida 
negra. La vida es la forma; la posición 
positiva vis a vis la vida se representa 
como “1” y la posición negativa (en tanto 
juicio kantiano infinito, quiere decir, 
no-vida)* se representa como “-1”: 


i. vida positiva=1 
ii. vida negativa=-1 


29 Para una argumentación sobre esta perspectiva de 
negridad como “Cosa” ver Denise Ferreira Da Silva. 
“Toward a Black Feminist Poethics: The Quest(ion) 
of Blackness Toward the End of the World.” The Black 
Scholar 44, no. 2 (2014): 81-97. 

30 Eselcaso de las versiones de la dialéctica de Hegel y 
Marx, en las que la negación (oposición) aparece 
como contradicción. En ambos, la distinción es en- 
tre presentaciones opuestas de la misma forma: por 
ejemplo, según la explicación de Marx del capitalis- 
mo, la propiedad (o los medios de producción) es la 
forma, mientras que las entidades sociales de oposi- 
ción fundamentales se definen en términos de si tie- 
nen un posición positiva o negativa: 
respectivamente, tener propiedad (capitalistas) o no 
tenerla (el proletariado). 
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Si la negridad ocupa el lugar de la vida 
negativa, esto es, la vida que tiene valor 
negativo o que “no importa”, entonces: 


iii. negridad =-1 


Ahora veamos la relación entre vida (1) y 
negridad (-1) usando procedimientos 
matemáticos básicos: suma, resta, mul- 
tiplicación y división. La suma, en este 
caso, se convierte en resta debido al va- 
lor negativo de la negridad: 


1 (vida) + -1 (negridad)=0 


Al ser combinada con la vida, la negri- 
dad conlleva la anulación (o). Es decir, 
cuando se le suma a la forma positiva de 
la vida, la negridad la oblitera. 

Como vimos antes, el valor es des- 
crito como un efecto de la determinabili- 
dad de la concepción kantiana del 
conocimiento) y se identifica con la de- 
terminabilidad en las escenas éticas 
kantianas y hegelianas. Entonces, el va- 
lor es determinado, y esto genera relacio- 
nes marcadas por la efectividad (causa 
eficiente), es decir, relaciones caracteri- 
zadas por diferencias de poder en la 
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medida en que un elemento actúa efecti- 
vamente sobre otro; pero también es 


Nota de tumbalacasa: De acuerdo a la lógica kantiana, entre los juicios “cualitativos” o que establecen in/existen- 
cia encontramos los afirmativos (“Teo Hernández es cineasta”), los negativos (“Teo Hernández no es cineasta”) y 
los infinitos (“Teo Hernández es no cineasta”). Los juicios negativos niegan un predicado mediante el adverbio 
“no”, lo cual nos resulta familiar en el habla cotidiana, mientras que los juicios infinitos afirman un predicado 
sustantivando la negación. Pueden sonar raros, pero el uso gramatical de los juicios infinitos es “correcto”, o sea 
legítimo, según clásicos diccionarios imperiales como el de la Real Academia Española o el de Oxford, este último 
citado tácticamente por Ferreira da Silva. Con los juicios infinitos, Kant busca enfatizar el hecho de que el juicio 
siempre es activo, el juicio es el acto de juzgar, por tanto, su verdad es práctica, es axiológica, y no meramente 
epistémica. Incluso cuando la razón pretende abstenerse de predicar cualquier cosa, necesariamente genera repre- 
sentaciones. En específico, los juicios infinitos producen representaciones que apelan a la imaginación: el “libre 
juego” de las facultades. En la estructura o la forma de este tipo de juicios/oraciones, el sujeto es —no absoluto 
sino— relativamente infinito porque es “situado en el campo ilimitado” de todo aquello que no es el “ser cineasta”. 
Parafraseando a Kant, diríamos que Teo Hernández es “una de las infinitas cosas que quedan una vez eliminado 
todo el ser cineasta, pues la infinita esfera de todo lo posible únicamente queda limitada en la medida en que se 
separa de ella el ser cineasta y se coloca a Teo en la otra parte de su extensión”. Crítica de la razón pura (Taurus: 
Madrid, 2005) 73. Si leemos con cuidado el pasaje, podemos notar que al ejecutar esta separación y traslado lógi- 
cos, la razón se hace una representación de la infinitud como algo extensivo o que tiene extensión, y esto en su 
doble acepción lógica y geométrica: extensión entendida como espectro/rango de un conjunto, pero también como 
punto en el espacio, medida, ocupación, etc. De ahí que, aunque no sea explícito en el diseño del sistema kantiano, 
suele asociarse el juicio infinito con el juicio estético cuyo contenido es el sentimiento de lo sublime: la experiencia 
reflexiva de lo inconmensurable. Por otra parte, esta peculiaridad del juicio infinito kantiano ha sido motivo de 
debates recientes sobre un presunto materialismo en el corazón del idealismo alemán, por ejemplo, la propuesta 
de la Escuela de Ljubljana que piensa los “muertos vivientes”, los zombis, etc. como fenómenos de “inmortalidad 
obscena” repetitiva, imparable, y en ese sentido infinita, ala vez que síntomas de la pulsión de muerte del capital. 
El problema es que, en nombre de luchas igualitarias y emancipatorias, este materialismo asume la Crítica y la 
Dialéctica como maneras universales de pensar, además que soslaya los efectos de racialización y colonialidad de 
la historia de la filosofía eurocentrada. De ahí que, en su reelaboración experimental de los juicios infinitos, la fi- 
lósofa se decante por una Poética en vez de hacer una crítica o un análisis dialéctico. 
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determinante porque es el elemento efecti- 
yo, esto es, la forma aplicada a la materia 
(contenido). 

Para expresar la relación entre negri- 
dad (0) y vida (1) en términos de efectividad, 
o cómo la negridad determina a la vida, uso 
la multiplicación (x) y la división (>): 


1 (vida) x -1 (negridad) =-1 
1 (vida) + -1 (negridad) =-1 


En ambas operaciones, cuando la negri- 
dad multiplica o divide la vida, se man- 
tiene la expresión negativa (-1), como 
falta o símbolo de una ausencia (de vida). 

Mi próximo movimiento es tomar 
ese poder de la negridad para obliterar la 
vida? y utilizarlo para multiplicar (x) la 
vida. Si... 


iv. vida=1 
v. negridad=0 


entonces 


1 (vida) x -1 (negridad)=-1 
1 (vida) x o (negridad)=0 


En ambos casos, el movimiento es indis- 
cutiblemente violento, al grado de re- 
configurar la dialéctica. En (d), la 
negatividad (negridad) se traga al valor y 
en (e), lo destruye. En otras palabras, en 
(d), la vida sin valor o negridad (-1) hace 
desaparecer a la vida, mientras que en 
(e), la negridad como representación de 
ausencia de forma (negridad = 0) desapa- 
rece con la forma misma (vida = 1), libe- 
rando a la materia (0). 


Llevando esto más allá, podría- 
mos deslindarnos de la dialéctica y su 
despliegue de efectividad, que no puede 
sino reproducir la violencia, dividiendo 
la vida entre la negridad: 


1(vida)+ o (negridad)=w-wgóg0/0 


En vez de subsumir (d) o de obliterar (e) 
la forma, este último procedimiento no 
ofrece resultado porque es imposible 
dividir algo entre cero. Escogí oo - o (im- 
finito menos infinito) o bien, o / «o (infi- 
nito entre infinito) para imaginar tal 
resultado, porque es indeterminable y 
carece de forma. Es decir, el resultado es 
co menos sí mismo, o bien, «o dividido 
por sí mismo. Por lo tanto, no se trata de 
una vida o una no-vida. Es contenido 
sin forma o materia prima, aquello que 
no tiene valor porque existe (como 0) 
sin forma, o porque está fuera de la for- 
malización (en el esquema de medida o 
clasificación) que caracteriza el pensa- 
miento moderno. 

Al hacer equivalente la negridad 
con «o y plasmar significantes raros 
(“sustancia [...] que constituye algo”) y 
obsoletos (“sustancia sin forma”) de la 
materia, reivindico una praxis radical 
que se rehúsa a contener la negridad en 
la forma dialéctica. Aunque el rechazo 
de Frantz Fanon de la dialéctica es el 
más conocido, también encuentro este 
rechazo en la genealogía de la tradición 
radical negra elaborada por Cedric 
Robinson, incluyendo la representación 


32 Verla ecuación a) 1 (vida) +-1 (negridad)=0 


de la carne como “el grado cero de signi- 
ficación” según Hortense Spillers, así 
como el rechazo a repetir la violencia ra- 
cial como momento de la subjetivación 
negra (Saidiya Hartman), y en las des- 
cripciones de la negridad en el escenario 
de violencia que, de acuerdo con Fred 
Moten, rehúsan una simple reconcilia- 
ción con las categorías y premisas del 
pensamiento moderno.* 

Cuando el poder opositor de la ne- 
gridad se refiere ala materia o, al decir de 
Fanon, a la “noche de lo absoluto”, es po- 
sible evitar el principio de contradicción 
y las narrativas de autodeterminación 
que sustenta; es posible evitar el retorno 
a Hegel (o a Marx) tomando el atajo de la 
escatología racial. Espero que esta ma- 
niobra contra la determinabilidad —la 
noción implícita en la cuestión que Black 
Lives Matter busca desafiar— permita 
apreciar la urgencia de su Bs. 
Porque aunque el trabajo de la. dad 
en tanto categoría de la diferencia, sí en- 
caja en la dialéctica hegeliana, no tiene 
poder emancipatorio por funcionar 
como un significante de la violencia. Un 
significante que, si se implementa con 
éxito, justifica lo que de otro modo sería 
inaceptable, tal como el asesinato de per- 
sonas negras por medio de la violencia 
estatal/policial (en los Estados Unidos, 
Europa y Brasil) y la expropiación capita- 
lista (en África). En otras palabras: la ca- 
tegoría de negridad está al servicio del 
Mundo Ordenado de la determinabili- 
dad así como de la violencia y las viola- 
ciones que éste autoriza. Sin embargo, 
asumida como una guía para pensar, un 












método de estudio y herramienta de so- 
cialización sin límites,* la negridad 
como materia apunta hacia el o, otro 
mundo, aquello que existe en el plenum, 
fuera del espacio y el tiempo. 


33 Frantz Fanon, Black Skin, White Masks (Londres: Pluto 
Press, 1986); F. Fanon, Pele Negra, Máscaras Brancas 
(Salvador: EdUFBA, 2008); Cedric Robinson, Black 
Marxism (Londres: Zed Press, 1983); Hortense 
Spillers ”Mama's Baby, Papa's Maybe: An American 
Grammar Book”, vol. 17, n 2,1987, pp:65-81; Saidiya 
Hartman, Scenes of Subjection (Oxford: Oxford 
University Press, 1997); Fred Moten, In the Break, 
(Minneapolis: University of Minnesota Press, 2003). 

34 Enrelación alos Black Studies, ver Stefano Harney y 
Fred Moten; The Undercommons (Whivenhoe: Minor 
Compositions, 2013). 
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